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Resumen: La revisión de la literatura sobre los efec-
tos psicológicos del desempleo muestra que estar sin 
empleo es una situación estresante para la mayoría de 
las personas. Sin embargo, el grupo de desempleados 
no es un grupo homogéneo. Las relaciones halladas 
entre desempleo y factores psicológicos y psicopato-
lógicos están moduladas por determinadas variables 
que establecen un carácter diferencial al impacto psi-
cológico del desempleo. En este estudio se pone a 
prueba, en una muestra de 218 desempleados, que es-
tos manifiestan un bajo nivel de salud mental, un ni-
vel bajo de depresión, cambios en el grado de salud 
física y un nivel medio-alto de ansiedad Respecto a 
las posibles variables moduladoras, los resultados 
muestran que la clase social, el sexo, edad, motiva-
ción hacia el empleo, expectativa de éxito, duración 
del desempleo, nivel de ingresos y compromiso con el 
empleo actúan como variables moduladoras de la re-
lación entre desempleo, salud mental y física, depre-
sión y ansiedad. En cuanto a los análisis de varianza 
de segundo orden se hallaron diferencias significati-
vas en salud física y depresión. Finalmente, se hace 
una reflexión sobre la implicación de las diferencias 
individuales en la intervención psicológica sobre el 
desempleo. 
 
Palabras Clave: Desempleo, Estrés, Salud men-
tal y física, Ansiedad, Diferencias individuales, 
Intervención.  
 

 Abstract: The literature on psychological effects of 
unemployment shows that being without job is a 
stressful situation for mostly people. However, 
unemployed people are not a homogeneous group. 
Certain variables are moderating the relation bet-
ween psychological and psychopathological factors 
and unemployment. In this paper, it is presented a 
study, with a sample of 218 unemployed people, 
where data shows that they present a low level of 
mental health, a low level of depression, changes on 
physical health, and a low-medium level of anxiety. 
Regarding moderating variables, results remarks 
that gender, age, social class, length of unemploy-
ment, grade of payment, expectations of success, 
motivation and work involvement play a role as 
moderating variables in relation between unem-
ployment and mental and physical health, depres-
sion and anxiety. Second order variance analysis 
indicates  that there are significant differences on 
physical health and depression. Finally, individual 
differences for intervention on psycology of unem-
ployment are considered in detail. 
 
Key words: Unemployment, Stress, Physical and 
mental health, Anxiety, Individual differences and 
Intervention.  
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Introducción 
 

Las investigaciones realizadas con desem-
pleados ponen de manifiesto que la situa-
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ción por la que pasan estos sujetos es una 
situación estresante (Hamilton, Hoffman, 
Broman y Rauma, 1993a, 1993b; Saam, 
Wodtke y Hains, 1995; Claussen, 1994; 
Schwarzer, Jerusalem y Hahn, 1994; Miller 
y Hoppe, 1994; Schaufeli y VanYperen, 
1992, 1993a, 1993b; Feather, 1993; Banka, 
1993; Winefield y Tiggemann, 1990, 1993; 
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Whelam, 1992; Winefield, Tiggemann y 
Winefield, 1992; Frost y Clayson, 1991; 
Siegert, Chung y Taylor, 1990, Baik, Hos-
seini y Priesmeyer, 1989). 
 El proceso de estrés se deriva de la in-
teracción entre el individuo y el ambiente, 
de tal manera que las demandas impuestas 
por el ambiente superan las capacidades o re-
cursos de la persona. Durante la situación de 
desempleo el individuo está sometido a pre-
siones sociales, económicas, laborales, etc. 
que en función de sus competencias y estrate-
gias de afrontamiento derivan en procesos 
psicológicos de una determinada dirección. 
 La mayoría de los autores que analizan 
los efectos psicológicos del desempleo en-
cuentran diferencias significativas entre 
empleados y desempleados en salud men-
tal, autoestima, hostilidad externa-interna, 
depresión, ansiedad, locus de control, sín-
tomas somáticos (Winefield, Tiggemann y 
Winefield, 1992; Claussen, 1994; Schwar-
zer, Jerusalem y Hahn, 1994; Shamir, 
1986; Furnham, 1984; Warr, 1984a; 1984b; 
1984c) entre otros efectos. Así mismo se 
deriva con suficiente fiabilidad que los 
desempleados no forman un grupo homo-
géneo. Las diferencias individuales inter-
vienen significativamente para mitigar o 
exacerbar los efectos psicológicos del 
desempleo. Se han identificado diversas 
variables que actúan como moduladores de 
la situación estresante del desempleo como 
son, por ejemplo, sexo, edad, grado de 
cualificación, duración del desempleo, 
motivación hacia la búsqueda de trabajo, 
compromiso hacia el empleo o estrategias 
de coping (Warr y Payne, 1983; Feather y 
O’Brien, 1986a; 1986b; Feather y Barber, 
1983). De los índices de estrés nos vamos a 
centrar en el nivel de salud mental, ansie-
dad, depresión y síntomas somáticos, por 
ser los que con mayor frecuencia aparecen 
en los desempleados. 

 El grado de salud mental ha sido uno de 
los efectos del desempleo que ha recibido 
mayor atención por parte de los investiga-
dores. Esta variable se ha operativizado en 
la mayoría de los estudios mediante el cues-
tionario GHQ de Golberg (1972) y, en con-
creto, la versión de 12 items con un formato 
de respuesta tipo Likert, cuya utilidad en 
los estudios ocupacionales ha quedado de-
mostrada por Banks et al. (1980) y García 
Rodríguez (1990). En líneas generales, se 
puede afirmar que la situación de desem-
pleo produce, tanto en jóvenes como en 
adultos, un deterioro en el nivel de salud 
mental o la aparición de síntomas psiquiátri-
cos no psicóticos (Banks y Jackson, 1982; 
Donovan y Oddy, 1982; García Martínez y 
Rodríguez Fernández, 1983; Warr, Banks y 
Ullah, 1985; Jackson y Warr, 1984; Warr y 
Jackson, 1985; Fryer y Warr, 1984 y Warr, 
1987a, 1987b). Sin embargo, existen dife-
rencias significativas en función de la edad. 
Warr y Jackson (1984) encuentran una re-
lación curvilínea entre edad y cambio de 
salud mental durante el desempleo. Los 
desempleados varones, de edades com-
prendidas entre 40 y 49 años, presentan un 
mayor deterioro en relación a otras catego-
rías de edad. Y es en los adultos, a diferen-
cia de los jóvenes, donde se halla una co-
rrelación significativa entre duración del 
desempleo y salud mental. El efecto de la 
duración del desempleo sobre la salud 
mental produce en los tres primeros meses 
un deterioro rápido, a partir de aquí el dete-
rioro se produce más gradualmente hasta 
aproximadamente los seis meses, después 
de los cuales se produce un efecto plata-
forma.  
 Cuando se realizan comparaciones en 
función del sexo, la mayoría de los autores 
encuentran que las mujeres desempleadas 
presentan menor salud mental que los hom-
bres desempleados (Warr, 1984a, 1984b; 
Banks y Jackson, 1982; Banks y Ullah, 
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1988; Stafford, Jackson y Banks, 1980; 
Ullah y Brotherton, 1989).  
 Otras variables que modulan la relación 
entre desempleo y salud mental son com-
promiso con el empleo, estrés y presión fi-
nanciera, estructuración del tiempo y clase 
social (Stafford, Jackson y Banks, 1980; 
Rowley y Feather, 1987; Warr y Jackson, 
1984, 1985; Payne y Hartley, 1987; Payne, 
Warr y Hartley, 1984). Aquellos desemplea-
dos que presentan mayor compromiso con 
el empleo, mayor estrés y presión financie-
ra, estructuran peor su tiempo o pertenecen 
a la clase social baja muestran mayor dete-
rioro en salud mental durante el desempleo.  
 Como tal situación estresante, el des-
empleo produce también un aumento en el 
nivel de ansiedad (Ullah, Banks y Warr, 
1985; Warr, 1984; Warr, Cook y Wall, 
1979; Hamilton, Hoffman, Broman y Rau-
ma, 1993). Pero, cuando se pretende medir 
el constructo ansiedad, Spielberger et al. 
(Spielberger y Gorsuch, 1966; Spielberger, 
Gorsuch y Lushene, 1970) plantean la ne-
cesidad de distinguir entre ansiedad estado 
y ansiedad rasgo. Para estos autores la 
ansiedad estado se conceptualiza como “un 
estado emocional transitorio o la condición 
de un organismo que se caracteriza por sen-
timientos subjetivos conscientemente per-
cibidos de tensión y aprensión y un aumen-
to de la actividad del sistema nervioso au-
tónomo. La ansiedad estado puede variar 
en intensidad y fluctúa con el tiempo”. La 
ansiedad rasgo se refiere a “las diferencias 
individuales relativamente estables en la 
predisposición a la ansiedad, es decir, a las 
diferencias entre la gente en la tendencia a 
responder a situaciones percibidas, amena-
zantes con una elevación en la intensidad 
de la ansiedad estado”. Autores como Warr 
et al. (Warr, 1984c, 1987a, 1987b y Warr, 
Cook y Wall, 1979) consideran que la si-
tuación de desempleo es, en la mayoría de 
los casos, una situación transitoria que ge-

nera ansiedad en los individuos. En este 
sentido, cabe esperar que el nivel de ansie-
dad que aparece en los desempleados sería 
ansiedad-estado, sin embargo, la situación 
de desempleo es más duradera que las si-
tuaciones que Spielberger et al. consideran 
que se puede producir un aumento de la an-
siedad estado, por lo tanto sería más ade-
cuado en el desempleo hablar de un aumen-
to de ansiedad relativamente estable, man-
tenida durante un plazo de tiempo prolon-
gado. En este caso, no se debería hablar de 
ansiedad-estado, sino de ansiedad “mante-
nida en el tiempo” o “asociada a la situa-
ción”.  
 Otra variable que ha recibido bastante 
atención en el estudio de los efectos psico-
lógicos del desempleo es el nivel de depre-
sión. Algunos autores consideran, incluso, 
que la depresión es el síntoma más persis-
tente de las consecuencias del desempleo 
(Hamilton, Hoffman, Broman y Rauma, 
1993). Por una parte, los desempleados 
presentan mayor nivel de depresión que los 
empleados (Feather, 1983; Feather y Bond, 
1983; Feather y Davenport, 1981; Feather y 
O’Brien, 1986a, 1986b; Tiggemann y Wine-
field, 1984; Winefield y Tiggemann, 1985, 
1989a, 1989b, 1990; Winefield, Tiggemann, 
Winefield y Goldney, 1991, 1993). Pero, por 
otra, se encuentra que determinadas varia-
bles modulan la relación entre desempleo y 
depresión. Los trabajos de Feather et al. 
concluyen que la sintomatología depresiva 
se relaciona significativamente con incon-
trolabilidad percibida de las causas del des-
empleo, la atribución a causas internas, un 
nivel de autoestima bajo, un grado alto de 
compromiso hacia el empleo y una mayor 
duración del desempleo y número de veces 
desempleado. 

Por último, nos vamos a referir al grado 
de salud física o síntomas somáticos que 
aparecen durante el desempleo. No obstan-
te, el interés que ha suscitado esta variable 
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en los estudios sobre la psicología del des-
empleo es mucho menor que las anteriores. 
De aquí que sean muy pocos los encontra-
dos que hagan referencia al estado de salud 
física o síntomas somáticos durante dicha 
situación. Kasl y Cobb (Kasl y Cobb, 1970, 
1971; Kasl, Cobb y Gore, 1972, 1975; Co-
bb et al. 1966, 1970) comprobaron que, en 
los sujetos que pierden el empleo, se pro-
duce un aumento de la presión sanguínea 
que, si encuentran de nuevo trabajo, des-
ciende rápidamente. Por otra parte, los des-
empleados que manifiestan mayor depre-
sión e irritabilidad y un descenso en el ni-
vel de autoestima presentan niveles de pre-
sión sanguínea más elevados. Por el contra-
rio, si el bienestar psicológico de los des-
empleados no sufre un descenso, el nivel 
de presión sanguínea, que aumenta tras la 
pérdida de empleo desciende rápidamente. 
Hallazgos similares se encontraron respec-
to a los niveles de ácido úrico y colesterol. 
Hayes y Nutman (1981) sostienen que las 
respuestas afectivas y fisiológicas que apa-
recen durante el desempleo pueden derivar 
en enfermedades físicas y mentales. Por 
ejemplo, un aumento prolongado de la pre-
sión sanguínea y de los niveles de coleste-
rol puede ser causa de trastornos cerebrales 
y cardiovasculares. 
  En función de lo expuesto en la revisión 
bibliográfica se puede concluir que los des-
empleados no forman un grupo homogéneo 
en cuanto a sus respuestas psicofisiológicas 
al desempleo, sino que tales respuestas de-
penden de características individuales y so-
ciales como edad, sexo, nivel de ingresos, 
compromiso con el empleo, etc. En el pre-
sente trabajo se han seleccionado como in-
dicadores de estrés el nivel de salud men-
tal, depresión, ansiedad, salud física y 
cambio de salud física, por ser los índices 
que con mayor frecuencia aparecen en los 
desempleados. Y como variables modula-
doras la edad, sexo, clase social, duración 

del desempleo, búsqueda de primer empleo 
o haber tenido un empleo anterior, nivel de 
ingresos, compromiso con el empleo, ex-
pectativa de éxito y motivación hacia la 
búsqueda de empleo. El objetivo del estudio 
es explorar cuáles de estas variables modulan 
cada una de las relaciones desempleo-salud 
mental, desempleo-depresión, desempleo-
ansiedad y desempleo-salud física y cambio 
de salud física. Para ello en primer lugar se 
analizan las variables moduladoras una a 
una y, posteriormente, se realiza un análisis 
de segundo orden combinando dos a dos 
las variables moduladoras. 
 
Método 
Muestra de estudio 
La muestra de estudio estuvo formada por 
217 sujetos desempleados, de ambos sexos, 
de las provincias de Madrid y Toledo. La 
distribución de la muestra según los grupos 
de edad fue de la siguiente manera: de 16-
19 años, 3 sujetos; de 20 a 24 años, 67 des-
empleados; de 25 a 29 años, 22; de 30 a 54 
años, 60 y mayores de 54 años, 1 sujeto, el 
resto sin señalar. En cuanto al sexo 71 eran 
hombres y 139 mujeres, el resto sin identi-
ficar. Y en cuanto al estado civil, 141 esta-
ban solteros, 63 casados, 3 divorciados, 1 
viudo y el resto sin identificar.  
 
Variables e Instrumentos de medida 
Salud Mental: Se utilizó el cuestionario 
GHQ (General Health Questionnaire) de 
Goldberg (1972), en la versión de 12 items 
desarrollada por Banks et al. (1980). El 
formato de respuesta es de tipo Likert de 0 
a 3. La puntuación total del cuestionario es 
igual a la suma de las puntuaciones directas 
de cada ítem. El rango de puntuaciones va 
de 0 a 36, de manera que a mayor puntua-
ción menor nivel de salud mental. Este 
cuestionario ha sido adaptado al castellano 
para una muestra de desempleados y em-
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pleados demostrando una buena fiabilidad 
y validez (García Rodríguez, 1990; 1991). 
 Depresión: Se utilizó el inventario de 
Beck (BDI) o Escala de Evaluación Con-
ductual de Beck (Beck et al., 1961). La ver-
sión castellana desarrollada por Conde et al. 
(1976a, 1976b) consta de 19 items. Cada 
uno de ellos hace referencia a un contenido 
sintomatológico propio del trastorno depresi-
vo. Cada contenido se especifica en la esca-
la según un número variable de frases. En 
función de que el sujeto marque una u otra 
de ellas, recibe una puntuación en el ítem 
que oscila entre 0 y 3 puntos. La puntuación 
total de la escala varía de 0 a 63 puntos. La 
calificación del sujeto según grados de de-
presión queda establecida, en función de los 
criterios normativos, en no depresivos de 0 a 
9 puntos; ligeramente deprimidos de 10 a 15 
puntos; moderadamente deprimidos de 16 a 
23 puntos y gravemente deprimidos de 24 a 
63 puntos (Vázquez, 1986). 
 Compromiso con el empleo: Se utilizó 
la escala de compromiso con el empleo 
(Work Involvement) desarrollada por Warr, 
Cook y Wall (1979). Consta de 6 ítems con 
un formato de respuesta tipo Likert de 1 a 5 
puntos. La puntuación total es igual a la 
suma de puntuaciones directas, siendo el 
rango de puntuaciones de 6 a 30 puntos. A 
mayor puntuación mayor compromiso con 
el empleo. El análisis de la fiabilidad y vali-
dez de la adaptación al castellano fue bastan-
te satisfactorio (García Rodríguez, 1991). 
 Ansiedad-Estado: Se ha utilizado la es-
cala de ansiedad-estado desarrollada por 
Shamir (1986) para ser aplicada al desem-
pleo. Consta de 5 items con un formato de 
respuesta tipo Likert de 1 a 5. El análisis de 
la fiabilidad de la adaptación castellana del 
cuestionario arrojó correlaciones item-total 
desde .11 (item 2) a .48. La estructura fac-
torial dio como resultado un sólo factor que 
explica el 74.18 % de la varianza (García 
Rodríguez, 1991). 

 Expectativa de éxito y motivación: Las 
medidas de expectativa de éxito y motiva-
ción están basadas en los cuestionarios 
creados por Feather y Davenport (1981). 
Estos autores crearon un cuestionario en el 
que incluían, entre otras medidas, tres ítems 
relativos a la expectativa de éxito y cuatro 
ítems referentes a la motivación para traba-
jar. Todos ellos están diseñados para eva-
luar bien motivación o expectativa de éxito 
desde el momento en que dejaron los estu-
dios o un empleo anterior, así como expec-
tativa de éxito y la motivación para trabajar 
en el presente y en el futuro. La subescala 
de expectativa de éxito incluye los ítems 2, 
5 y 7 cuya puntuación total, igual a la suma 
de puntuaciones directas, oscila en un ran-
go de 3 a 21 puntos; y la subescala de mo-
tivación abarca los ítems 1,3,4 y 6, y cuya 
puntuación total, igual a la suma de pun-
tuaciones directas tiene un rango de 4 a 28 
puntos. El análisis de fiabilidad y validez 
tanto de la escala de expectativa de éxito 
como de motivación arrojaron buenos re-
sultados (García Rodríguez, 1991). 
 Salud física y cambio de salud física: Se 
utilizaron dos ítems para analizar a) el es-
tado de salud del sujeto durante el pasado 
mes, con cinco alternativas de respuesta de 
1 a 5 (muy mal/excelentemente), y b) ¿En 
qué grado ha cambiado su estado de salud 
con cuando tenía un trabajo?, con 5 
alternativas de respuesta desde 1 a 5 
(mucho peor/ mucho mejor) desarrollados 
originalmente por Payne y Hartley, 1987. 
Se obtienen así dos puntuaciones 
diferentes, una para el estado de salud 
física y otra para el cambio de salud física. 
 
Procedimiento 
La muestra de desempleados que conse-
guimos a través de un convenio de colabo-
ración con el Ayuntamiento de Toledo 
completaron los cuestionarios individual-
mente. Estos individuos tenían un nivel so-
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ciocultural muy bajo y se hallaban en una 
situación marginal, por lo que tuvimos que 
obtener la información mediante entrevistas 
personales a domicilio. En total se obtuvie-
ron 14 entrevistas. El resto de los desem-
pleados, procedentes de la Comunidad de 
Madrid, cumplimentaron los cuestionarios 
bien en una sesión colectiva o individual-
mente a través del correo. A través de este 
último procedimiento se mandaron 232 ba-
terías de cuestionarios, de los cuales obtu-
vimos 117, lo que supone una tasa de mor-
talidad del 49.5%. 
 
Análisis estadísticos 
Se ha realizado dos tipos de análisis uno 
descriptivo y otro comparativo. El análisis 
de las diferencias entre desempleados, en 
función de una sola variable (sexo, edad, clase 
social, compromiso con el empleo y dura-
ción del desempleo), se puso a prueba me-
diante diferencias de medias y análisis de 
varianza. El análisis de varianza, en función 
de una sola variable, se llevó a cabo con la 
edad y la duración del desempleo. La edad se 
dividió en las siguientes categorías: 16-19 
años, 20-24 años, 25-29 años, 30-54 años y 
más de 54 años. La duración del desempleo 
se estableció en menos de 1 mes, 1-6 meses, 6 
meses-1 año, 1-2 años, y más de 2 años.  

En el caso de variables cruzadas (análi-
sis de varianza de segundo orden), el estu-
dio de las diferencias en función de la edad 
y clase social, nivel de ingresos, duración 
del desempleo y empleo anterior se ha utili-
zado un análisis de varianza (2x2). En estos 
análisis la muestra se dividió en menores 
de 30 años y mayores o iguales a 30 años, en 
lugar de las cinco categorías de edad antes 
reseñadas. La razón consiste en que al cru-
zar esta variable con aquellas, algunos gru-
pos quedaban vacíos por lo que el análisis 
de varianza no se llevaba a término. 
 Las diferencias en las variables no pa-
ramétricas (salud y cambio de salud) se 

analizaron mediante la prueba de Mann-
Whitney. Todos los análisis estadísticos se 
han realizado mediante el programa esta-
dístico BMDP. 
Resultados 
Análisis descriptivo 
a) Variables sociodemográficas 
 La muestra total de desempleados estu-
vo formada por 217 sujetos, el 37.6% varo-
nes y el 62.4% mujeres. El 65.0% estaban 
solteros y el 32.3% casados.  
 En relación a los estudios realizados y 
al nivel de cualificación, el 47.5% había 
cursado estudios superiores y el 72.7% es-
taban cualificados. El 57.5% había trabaja-
do anteriormente y el 42.5% no. El 84.8% 
no recibía subsidio de desempleo y, por 
término medio, llevaban entre 6 meses y un 
año desempleados, si bien el 41.6% de la 
muestra llevaba más de 2 años. 
 El 71.1% pertenecía a la clase trabaja-
dora, el 19.2% a la clase media-baja y el 
resto a la clase media. Por término medio 
tenían ingresos entre 1.000.000 y un 
1.500.000 de pesetas netas anuales. 
 
b) Variables psicológicas 
 GHQ: La puntuación media total fue de 
11.94 con una desviación típica de 5.67 y 
una varianza de 32.19. El 50% de los suje-
tos puntuaron entre 8 y 15. Por término 
medio, estos resultados indican un nivel de 
salud mental aceptable.  
 BECK: En la escala de depresión los 
sujetos tuvieron una media de 9.09, y el 
50% de los sujetos puntuaron entre 3 y 11. 
Estos desempleados, como muestra, se si-
tuarían en el límite entre no deprimidos y 
ligeramente deprimidos.  
 AE: En todos los ítems de la escala de 
ansiedad-estado tuvieron una mediana de 4 
(bastante). Es decir, a estos sujetos les pre-
ocupaba bastante no tener suficiente dinero 
para vivir cada día, la salud la situación la-



Factores de riesgo en los trastornos de ansiedad 

 

 

23 

boral, la situación del mundo y todo en ge-
neral. La media de la puntuación total fue 
de 19.38 y el 50% de los sujetos puntuaron 
entre 16 y 22.  
 Salud física y cambio de salud física: 
En el primer caso, los desempleados afir-
maron encontrarse muy bien de salud (me-
diana= 4) durante el pasado mes, pero nota-
ron un ligero empeoramiento de su salud en 
comparación con cuando tenían un trabajo 
(mediana =4). 

Análisis comparativo de primer orden 
En la Tabla 1 se observan las diferencias 
significativas en salud mental, ansiedad-
estado, depresión, salud física y cambio de 
salud física según las variables sociodemo-
gráficas y psicológicas que hemos utilizado 
como moduladores de los efectos del des-
empleo sobre el grado de estrés. Analiza-
remos por separado las variables sociode-
mográficas y las variables psicológicas. 

 
Tabla 1: Análisis de las diferencias en Ansiedad, Depresión y Salud en función de variables  
 sociodemográficas. 

 Variables socio- 
demográficas 

x  / Suma de 
rangos / Medias 

cuadráticas 

Diferencia de 
medias 

 
g.l. 

 
p 

Hombres 18.00  
Ansiedad 

Mujeres 19.51 

 
2.12 
(t) 

 
203 

 
.0356 

Inter 2381.292 4  
Depresión 

 
Edad  

 Intra 353.012 

6.75 
 

(F) 
10 

 
.0067 

Clase S. Baja 2304.5  

Clase S. Alta 4598.5 

1028.5 
(Mann-

Whitney) 

  
.0220 

Menos 1 mes 608.5 

1-6 meses 1830.5 

6 meses-1 año 1411.5 

1-2 años 1057.0 

 
 
 

Salud 

Más 2 años 1995.5 

 
 

10.78 
 

(Kruskal-
Wallis) 

  
 
 
 

.0292 

 
Variables sociodemográficas: En pri-

mer lugar, los resultados muestran que los 
desempleados más jóvenes (sujetos de 16-
19 años) presentan mayor nivel de depre-
sión que el resto de los desempleados ( x = 
28.00). En segundo lugar, las mujeres des-
empleadas se perciben más ansiosas que 
los varones desempleados. Y, por último, 
los desempleados que llevan más de 2 años 

en esta situación y los desempleados de 
clase baja tienen peor estado de salud que 
aquellos que llevan menos tiempo desem-
pleados o aquellos de clase alta. 

Variables psicológicas: En este caso 
(Tabla 2), los resultados sacan a la luz que 
los desempleados más comprometidos con 
el empleo presentan mayor nivel de ansie-
dad y los desempleados menos motivados 
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en la búsqueda de empleo se muestran con 
peor salud física. 

 

Tabla 2. Análisis de las diferencias en Ansiedad, Depresión y Salud en función de variables 
psicológicas. 

 Variables 
psicológicas 

 x / Suma de 
rangos 

Diferencia  
de medias 

g.l. p 

Compromiso con el 
empleo alto 17.51 

 
Ansiedad 

Compromiso con el 
empleo bajo 20.22 

 
4.14 
(t) 

 
208 

 

 
.0001 

Motivación alta 9806.0  
Salud Motivación baja 6125.0 

3199.0 
(Mann-Whitney) 

 
 

.0367 

 
 

Tabla 3. Análisis de las diferencias en Ansiedad, Depresión y Salud en función de variables 
 sociodemográficas x variables sociodemográficas. 

 Variables 
sociodemográficas x  

Variables sociodemo-
gráficas 

x / Suma de 
rangos 

Diferencia de 
medias 

p 

Mayores de 30 años / 
clase social baja 7815.5  

Salud 
Menores de 30 años / 

clase social alta 2414.0 

 
19.86 

 
(Kruskal-Wallis) 

 
.0002 

 

Mayores de 30 años / 
Menos de 1 mll. 

 
534.5 

 
Salud 

Menores de 30 años / 
Más de 3 mll. 1111.0 

 
20.81 

 
(Kruskal-Wallis) 

 
.0354 

 
 
Análisis comparativo de segundo orden 
Estos análisis se han efectuado cruzando, por 
una parte, las variables sociodemográficas en-
tre sí; por otra, las variables psicológicas entre 
ellas; y, por último, las variables sociodemo-
gráficas con las variables psicológicas. 
 Variables sociodemográficas x variables 
sociodemográficas: En este caso, no apare-
cen diferencias significativas en salud men-
tal, ansiedad-estado, ni depresión cuando se 
cruzan entre sí las variables sociodemográfi-
cas. Sin embargo, tal como se observa en la 

Tabla 3, tales diferencias aparecen en el es-
tado de salud física. En concreto, los desem-
pleados mayores de 30 años de clase baja o 
los mayores de 30 años con menos de 1 mi-
llón de pesetas de ingresos brutos anuales 
muestran un estado de salud física peor que 
el resto de los desempleados. 
 Variables psicológicas x variables psico-
lógicas: Ninguno de los análisis de segundo 
orden resultó ser significativo para las varia-
bles dependientes de estrés que estamos 
considerando: salud mental, ansiedad-
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estado, depresión, salud física y cambio en 
el estado de salud física. 

  

Tabla 4: Análisis de las diferencias en Ansiedad, Depresión y Salud en función de variables 
 sociodemográficas x variables psicológicas. 

 Variables sociodemo-
gráficas x  

 
Variables psicológicas 

x  /  
Suma de rangos / 

Suma de cua-
drados 

Diferencia 
de medias  

g.l. p 

Motivación 39.300 0.83 1 .3647 
Sexo 2.604 0.05 1 .8153 

 
 

Depresión 
Interacción 

Error 
200.774 

8038.436 
4.22  
(F) 

1 
169 

.0415 

Mujer /  
Motivación baja 

 
3128.5 

 
 

Salud 
Varón /  

Motivación alta 
 

2774.5 

 
12.82 

(Kruskal-Wallis) 

  
.0050 

30-54 años / Expectati-
va de éxito baja 

 
2499. 0 

 
 

Salud 
Mayores de 54 años / 

Expectativa  
de éxito alta 

 
39.5 

 
18.65 

 
(Kruskal-Wallis) 

  
 
 

.0283 

Primer empleo /  
Compromiso bajo 

5387.5  
 

Salud 
Empleo anterior / Com-

promiso alto 3415.5 

 
9.97 

 
(Kruskal-Wallis) 

  
 

.0188 

 
Variables sociodemográficas x varia-

bles psicológicas: Por una parte, los datos 
alumbran que las mujeres con baja motiva-
ción son más depresivas ( x = 10.30) y tie-
nen peor estado de salud física que el resto 
de los desempleados (Tabla 4). También 
aparecen diferencias significativas en el es-
tado de salud física respecto a los demás 
desempleados en los sujetos de 30 a 54 
años de edad con bajas expectativas de en-
contrar un empleo y aquellos con alto com-
promiso hacia el empleo y que buscan su 
primer puesto de trabajo. 

 
Conclusiones 

El trabajo que hemos realizado demuestra 
que ciertas características individuales mo-
dulan la relación desempleo-estrés. En 
concreto, hay que tener en cuenta la clase 
social, edad, sexo, duración del desempleo, 
nivel de motivación, compromiso con el 
empleo, nivel de ingresos y expectativas de 
encontrar un trabajo. Cada una de estas va-
riables interviene de manera diferencial en 
los efectos del desempleo. 
 En relación al nivel de salud mental 
hemos encontrado únicamente que los des-
empleados de clase baja presentan peor es-
tado de salud mental que el resto de los 
desempleados. Estos resultados van en co-
ntra de los hallados por Payne et al. (Payne 
y Hartley, 1987; Payne, Warr y Hartley, 
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1984), para quienes no existen diferencias 
significativas en salud mental entre clase 
media y clase trabajadora. También en co-
ntra de los trabajos presentados por otros 
autores (Jackson y Warr, 1984; Fryer y 
Warr, 1984; Warr, 1987a, 1987b; Stafford, 
Jackson y Banks, 1980; Jackson, Stafford, 
Banks y Warr, 1983), no encontramos dife-
rencias significativas en salud mental en 
función de la edad, sexo, compromiso con 
el empleo y duración del desempleo, o en 
la interacción entre estas variables. De es-
tos resultados el más sorprendente es la fal-
ta de interacción de la edad en la relación 
desempleo- salud mental. En el estudio rea-
lizado por Warr y Jackson (1984) encuen-
tran que los adultos desempleados presen-
tan peor estado de salud mental que los jó-
venes o viejos desempleados. Asimismo, 
en estudios longitudinales, cuando se anali-
zan los cambios producidos en salud men-
tal al pasar de la situación de empleo a des-
empleo y de desempleo a empleo, los auto-
res concluyen, en líneas generales, que los 
jóvenes desempleados presentan un dete-
rioro psicológico menor que los desem-
pleados de mediana edad. Esto se debe, en 
parte, a que las circunstancias ambientales 
son diferentes para unos y otros. Ambos 
presentan diferencias en la disponibilidad 
monetaria, salud física, oportunidad para el 
contacto interpersonal, y una posición so-
cial valorada. Pero es debido, en parte tam-
bién, a que muchos jóvenes no poseen aún 
la experiencia de un trabajo. Por ello, algu-
nos autores sugieren que el desempleo en 
los jóvenes se asocia, más que con un des-
ajuste psicológico, con una inhibición del 
desarrollo psicológico que tendría lugar en 
caso de poseer un empleo. El empleo pro-
porciona para los jóvenes un nivel mayor 
de autoestima, de identidad personal, de 
autonomía, un nivel de competencia, y un 
nivel de aspiraciones. En definitiva, repre-
senta para ellos el final de la etapa adoles-

cente y la entrada en el mundo adulto 
(Gurney, 1980; Tiggemann y Winefield, 
1984; Winefield y Tiggemann, 1985, 
1989a, 1989b; Warr, 1987a, 1987b). Sin 
embargo, en la muestra de desempleados 
de nuestro país que hemos analizado no 
encontramos tales diferencias entre jóvenes 
y adultos, por lo que la situación de desem-
pleo parece afectar, al menos a nivel de sa-
lud mental, de igual manera en todas las 
edades. Sin embargo, corroborar este resul-
tado exigiría un estudio longitudinal con 
jóvenes y adultos que pasen de una situa-
ción de empleo-desempleo y de desempleo-
empleo.  
 Los resultados hallados en relación al 
nivel de salud mental son coherentes con 
los encontrados en el grado de depresión, 
de tal manera, que los desempleados más 
jóvenes (16-19 años) son quienes presentan 
mayor nivel de depresión en comparación 
con los demás desempleados. Esto explica 
en parte que no se hallen diferencias en 
función de la edad en salud mental. Sin 
embargo, existe una proporción importante 
de estudios que confirman que los desem-
pleados de mediana edad presentan mayor 
sintomatología depresiva que los jóvenes 
(Feather, 1983; Feather y Bond, 1983; 
Feather y Davenport, 1981; Feather y 
O’Brien, 1986a, 1986b). Al no hallar en 
nuestro estudio diferencias significativas en 
depresión en función del empleo anterior y 
de la duración del desempleo nos hace su-
poner que el nivel de depresión en los jó-
venes puede ser un factor predisponente al 
desempleo. Estos resultados irían a favor 
de los trabajos de Tiggemann y Winefield 
(1984), Winefield y Tiggemann (1985, 
1989a, 1989b). Como señalan Winefield et 
al. la inconsistencia de estos resultados 
puede deberse a características implícitas 
de la muestra. En nuestro caso, es posible 
que aleatoriamente se haya escogido a jó-
venes con mayor nivel de depresión. Dado 
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que el 41.6% de la muestra total de desem-
pleados llevaba más de 2 años en dicha si-
tuación, y que el 42.5% de sujetos estaba 
buscando su primer puesto de trabajo, no es 
incompatible el supuesto de que el nivel de 
depresión sea, en este caso, un factor pre-
disponente al desempleo. 
 Respecto a otros efectos del desempleo 
como es el nivel de ansiedad, encontramos 
que las mujeres desempleadas y aquellos 
que tienen un alto compromiso hacia el 
empleo muestran mayor nivel de ansiedad.  
 Por último, nos referimos al grado de 
salud física y los cambios producidos en el 
grado de salud física. En el estudio hemos 
encontrado que estos efectos vienen modu-
lados por el sexo, edad, clase social, dura-
ción del desempleo, nivel de ingresos, ex-
pectativas de encontrar trabajo, y motiva-
ción hacia el empleo. Se podría trazar un 
perfil del desempleado que presenta peor 
estado de salud física como aquel que lleva 
más de 2 años desempleado, de clase baja, 
mujer, que tiene menor motivación hacia la 
búsqueda de empleo, mayor de 30 años, 
con un nivel de ingresos de menos de 1 mi-
llón de pesetas brutas anuales, y con bajas 
expectativas de encontrar un empleo. Junto 
a ello cabría recordar que si se es mujer 
desempleada aparece también un mayor ni-
vel de ansiedad, y si añadido presenta baja 
motivación hacia la búsqueda de empleo, la 
situación de desempleo se asocia con de-
presión. De esta manera, para el perfil de 
desempleados que hemos mostrado, la si-
tuación estresante del desempleo se mani-
festaría predominantemente mediante que-
jas somáticas; por otra parte, el grupo de 
desempleados que ha perdido un empleo 
anterior y que lleva más de dos años des-
empleados es el único grupo que presenta 
un cambio en el estado de salud física. 
Aunque somos conscientes de que un estu-
dio transversal como el nuestro no permite 
hacer inferencias causales, los datos ante-

riores apuntan más en la dirección de que 
las quejas somáticas son un efecto de la si-
tuación estresante del desempleo que un 
factor predisponente del mismo.   
 Las investigaciones actuales han puesto 
de relieve y corroborado en sus estudios no 
sólo la relevancia de los efectos psicológi-
cos del desempleo, sino también la impor-
tancia de las diferencias individuales en los 
efectos psicológicos del desempleo. Pese al 
desarrollo económico de los años ochenta, 
España arrastra aún el lastre del problema 
del desempleo que tiene implicaciones de 
carácter político, social y económico. Las 
medidas estructurales adoptadas hasta el 
momento se han mostrado ineficaces para 
dar una solución adecuada, y, a diferencia 
de otros países europeos, la Administración 
se muestra insensible ante las repercusiones 
psicológicas implícitas en la situación de 
desempleo.  

El análisis de los aspectos psicológicos 
asociados al desempleo repercute directa-
mente en las consecuencias sociopolíticas. 
La inserción laboral no sólo implica aspec-
tos políticos, económicos y de orden social, 
sino también psicológicos. En este sentido, 
las medidas de apoyo social a los desem-
pleados no pasan únicamente por ayudas y 
de formación profesional sino también han 
de pasar por ayudas psicológicas. Este en-
foque supone una inserción integral de los 
desempleados en el mercado de trabajo. La 
inserción integral de los desempleados en 
el mercado de trabajo requiere un análisis 
preliminar de las necesidades de preforma-
ción de acuerdo a sus características y al 
deterioro psicológico como consecuencia 
de su situación, esto es, una intervención 
previa que sitúe a estas personas en unas 
condiciones psicológicas adecuadas para 
hacer frente a las demandas del mercado 
laboral. Pero, como señalan algunos auto-
res (Turner, Kessler y House, 1991), la in-
tervención psicológica en los desempleados 
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requiere atender al deterioro que presentan 
en función de sus características individua-
les. Dicho de otro modo, los desempleados 
no forman un grupo homogéneo y por tanto 
los efectos psicológicos del desempleo es-

tán en función de determinadas caracterís-
ticas individuales y situacionales, lo que 
repercute directamente en cualquier pro-
grama de intervención psicológica.  
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